
 
 

Verdad y Anuncio de la Feey
Hoja Semanal de la Parroquia de

Fe
de j q

Nuestra Señora Reina del Cielolo  

Año XIII 
 

Año XIII

Nº 100 
 

 16.12.18

 

 
 

 

Domingo de la la 3ª semana de ADVIENTO 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 3, 10-18) 
 

Y nosotros ¿qué debemos hacer? 
 

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: «Entonces, ¿qué 
debemos hacer?». Él contestaba: «El que tenga dos túnicas, que 
comparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo». 

 
Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: 

«Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros?». Él les contestó: «No exijáis 
más de lo establecido». 

 
Unos soldados igualmente le preguntaban: «Y nosotros ¿qué 

debemos hacer?». Él les contestó: «No hagáis extorsión ni os 
aprovechéis de nadie con falsas denuncias, sino contentaos con la 
paga». 

 
Como el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en su 

interior sobre Juan si no sería el Mesías, Juan les respondió 
dirigiéndose a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es 
más fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa de sus 
sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; en su mano tiene 
el bieldo para aventar su parva, reunir su trigo en el granero y quemar 
la paja en una hoguera que no se apaga». 

 
Con estas y otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo el 

Evangelio. 
 

1ª Lectura De la Profecía de Sofonías (Sof 3, 14-18a). 
Salmo Isaías 12 (Is 12, 2-3. 4bcde. 5-6). 
2ª Lectura De la carta a los Filipenses (Flp 4, 4-7). 

 
Visite nuestra web: www.reinacielo.com 

Magisterio de la Iglesia:a: El Amor en la Familialia 
Exhort. Apostólica ca «Amoris Laetitia» a «A«A«A«AA«A«A«A«A«AA«A«A««A«A«A«A««A««AAAAAAmomomomomomomomomomomomomomomomomomomommomomommmomoomooriririririririiriiiiirirrrrrrrirririis sssssssssssssssssssssssssssss LaLaLaLaLaLaaLaaaaaaaaaaaaaaaLaaeteteteteteteteteetteteteteteeteteteteteteeeetete ititititititititiititiitititttttitttiitiittiaiaiaiaiaiiiaiaiaiiaiaiaiaaiaiaaaaiaaaaaaaiiaa»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»  del Santo Padre FRANCISCO (94)

 

FORMACIÓN ÉTICA DE LOS HIJOS 
 

El desarrollo afectivo y ético de una 
persona requiere de una experiencia 
fundamental: creer que los propios padres 
son dignos de confianza. Esto constituye una 
responsabilidad educativa: generar confianza 
en los hijos con el afecto y el testimonio, 
inspirar en ellos un amoroso respeto. Cuando 
un hijo ya no siente que es valioso para sus padres, aunque sea imperfecto, o 
no percibe que ellos tienen una preocupación sincera por él, eso crea heridas 
profundas que originan muchas dificultades en su maduración. Esa ausencia, 
ese abandono afectivo, provoca un dolor más íntimo que una eventual 
corrección que reciba por una mala acción.  

 
La tarea de los padres incluye una educación de la voluntad y un 

desarrollo de hábitos buenos e inclinaciones afectivas a favor del bien. Pero 
siempre se trata de un proceso que va de lo imperfecto a lo más pleno. El 
deseo de adaptarse a la sociedad, o el hábito de renunciar a una satisfacción 
inmediata para adaptarse a una norma y asegurarse una buena convivencia, es 
ya en sí mismo un valor inicial que crea disposiciones para trascender luego 
hacia valores más altos. La formación moral debería realizarse siempre con 
métodos activos y con un diálogo educativo que incorpore la sensibilidad y el 
lenguaje propio de los hijos de tal manera que el hijo pueda llegar a descubrir 
por sí mismo la importancia de determinados valores, principios y normas, en 
lugar de imponérselos como verdades irrefutables.  

 
Para obrar bien no basta «juzgar adecuadamente» o saber con claridad 

qué se debe hacer —aunque esto sea prioritario—. Muchas veces somos 
incoherentes con nuestras propias convicciones, aun cuando sean sólidas. Por 
más que la conciencia nos dicte determinado juicio moral, en ocasiones tienen 
más poder otras cosas que nos atraen, si no hemos logrado que el bien 
captado por la mente se arraigue en nosotros como profunda inclinación 
afectiva, como un gusto por el bien que pese más que otros atractivos, y que 
nos lleve a percibir que eso que captamos como bueno lo es también «para 
nosotros» aquí y ahora. Una formación ética eficaz implica mostrarle a la 
persona hasta qué punto le conviene a ella misma obrar bien. Hoy suele ser 
ineficaz pedir algo que exige esfuerzo y renuncias, sin mostrar claramente el 
bien que se puede alcanzar con eso.  



Encuentro con Jesúss 

 
San Lucas 1, 39-45 
… Se llenó Isabel del Espíritu Santo y levantando la voz, exclamó: 
«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién 
soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu 
saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor se 
cumplirá». 
 

 
 
Un mundo sin fe, sin Cielo y sin esperanza es inhabitable, porque sus 
alegrías son fugaces y caducas, aunque se busque afanosamente la 
compensación de lo económico y de lo afectivo. Por el contrario, el 
creyente tiene la clave de la alegría, porque cree en un Dios Padre que 
protege nuestras debilidades, es benévolo y compasivo con nuestros 
llantos, perdona nuestras ofensas y espera la actitud confiada del 
retorno a sus brazos, como hijos pródigos. 
 

 Ser Santos HOY

 
Tomados de la Exhortación Apostólica «GAUDETE ET EXULTATE» 
Autor: Ary W. Ramos (Aleteia.org). 

 
38. No ser marionetas a 

merced del mal. “Todos, pero 
especialmente los jóvenes, están 
expuestos a un ‘zapping’ 
constante. Sin la sabiduría del 
discernimiento podemos 
convertirnos fácilmente en 
marionetas a merced de las 
tendencias del momento”.  

 
39: Siempre a la luz del Señor. “El discernimiento no solo es necesario 

en momentos extraordinarios, o cuando hay que resolver problemas 
graves. Nos hace falta siempre: muchas veces esto se juega en lo pequeño, 
en lo que parece irrelevante”. 

 
40: Un don sobrenatural. “Si bien el Señor nos habla de modos muy 

variados en medio de nuestro trabajo, a través de los demás, y en todo 
momento, no es posible prescindir del silencio de la oración detenida para 
percibir mejor ese lenguaje, para interpretar el significado real de las 
inspiraciones que creímos recibir.”  

 
41. Escuchar a Dios. “Solo quien está dispuesto a escuchar tiene la 

libertad para renunciar a su propio punto de vista parcial o insuficiente, a 
sus costumbres, a sus esquemas. No se trata de aplicar recetas o de 
repetir el pasado”.   

 
42. La lógica del don y de la cruz. “Que el Espíritu Santo nos libere de 

ese miedo que nos lleva a vedarle su entrada en algunos aspectos de la 
propia vida; pues el discernimiento no es un autoanálisis ensimismado, una 
introspección egoísta, sino una salida de nosotros mismos hacia el misterio 
de Dios, que nos ayuda a vivir la misión a la cual nos ha llamado para el bien 
de los hermanos”.  

Seguirá (y 11) en la próxima H.S. … 
 


